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El movinient del Rosario 


«Un hecho que impresiona pro- 
+úndamente el alma proletaria, se 
ha:producido en el Rosario. : 

El cierre del comercio, la para- 
lización: dela industria y del trá- 
fico, por, obra única y exclusiva de 
la burguesía rosarina; es el asunto 
en cuestión. "1 

“La crónica extensa éintensiona- 
da del periodismo burgués, fiel 
reflejo de los intereses capitalistas, 
enzalsando el acto :«cívico» de «un 
pueblo. El apoyo del grupo politi- 

uero de radicales, impregnándose 

e la actitud «vigorosa», revelada 
en aquella' circunstancia, y la con- 
tribución de los elementos prole- 
tarios en este acto eminentemente 
burgués y politiquero, nos impulsa 
“comentarlo ante el apoyo que cier- 

“ta +prensa obrera, ha prestado en 
esta ocasión. 

Con la paralización de toda la 
“actividad económica del Rosario, 
jamás los trabajadores hemos teni 
do una oportunidad mejor, para 
comprobar los propósitos mezqui- 
nos que á la burguesia le guia ha- 
cia los trabajadores, y su alma 
rapáz, propia á sus condiciones y 
necesidades sociales. 

Su protesta contra un intenden- 
te, exigiendo su renuncia para 
elevar 'Ótro que le fuera más de su 
agrado, ha sido objeto para que al 
guien, constatara los buenos senti 
mientos que á la burguesía le ant- 
ma por los pobres párias, victimas 
eternas de un sistema horroroso 
del cual no son más que los bur- 
gueses mismos, los responsables. 

¡Con el propósito de impedtr el 
aumento de impuestos sobre cier- 
tos artículos de primera necesidad, 
la burguesía rosarina ha iniciado 
la batalla en contra la primera 
autoridad de la comuna! 

Más ó menos á esta conclusión, 
llegaron los que observaron bue- 
nos sentimientos burgueses, encon- 
trando una ocasión para obscure- 
ser la clara visión de la lucha 
obrera. 


Sin embargo, nosotros ajustados 
á la más clara concepción de la 
lucha, francamente revolucionaria, 
le negamos á esa burguesía decré- 
pita, el más mínimo sentimiento de 
compasión hacia los trabajadores; 
y, consideramos á ese movimiento, 
como el resultado de la más egois- 
_.fa conveniencia capitalista, que en 

nada podía vincularse con las con 
. veniencias obreras. 

_ ¡Una burguesía que exige la dis- 
titución de un intendente, porque 
este pretende agravar ciertos ar- 
tículos necesarios para la vida de 
los trabajadores; es el colmo! Creer 
en tan santas intenciones, es la 
degeneración de los sentimientos 
obreros. Más aún, prestar el apo- 
yo el proletariado á semejante lu- 
cha, es dar prueba de su incapa- 
cidad revolucionaria; desconocer 
en absoluto el rol que desempeña 
como clase mil veces vejada en la 
sociedad capitalista. 

Pero he aqui nos dicen los ideó- 
logos; la burguesía, la que siempre 
combatió á los trabajadores, y 
hasta los atacó violentamente, 
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cuando esta quiso hacer uso de la 
huelga general, acude ella en los 
especiales momentos, á hacer uso 
de ella también ante, un peligro 
que tendrá consecuencias fatales 
sobre los trabajadores. ¡Mentira!... 
he ahí nuestra respuesta! 
. ¿Cuándo, y en que forma, pudo 
interesarse la. burguesía por la 
suerte de los trabajadores? ¡Nunca! 
ni antes, y menos hoy que el pro 
letariado lucha por destruir com- 
pletamente.-la forma. existente de 
organización. .. a 
A la burguesía rosarina, guiada 
por sus intereses, valióle fatalmen- 
te por su gesto de «heroísmo el 
apoyo de los trabajadores, quizá, 
esos que más se distinguieron en 
la corta historia de las luchas pro 
letarias en la república argentina. 
Pero, he'ahí nuevamente nos di- 
cen; la causa principal que tienen 
los obreros en apoyar ese moví- 
"miento revolucionario. La burgue- 
sía también tiene un enemigo que 
es la autoridad. La influencia 
deológica. ha destruido en sus men- 
tes el respeto á la autoridad, y 
muy natural es que asuma una 
actitud tan simpática, para que el 

roletariado le preste su adhesión. 
Más aún, en un caso como 'ese— 
arguyen, - no tienen el porque es- 
tar distanciados obreros y patro- 
nes; ambos deben ir contra la au- 
toridad, puesto que por iguales son 
victimas de ella. 

¡Oh sarcasmo! Como una ironía 
de nuestra condición esclava, se 
cisHipore en nuestras filas seme- 
jantes literaturas que horrorizan 
por su mefítica substancia! 


¿Es que se halla impr a el 
el espíritu de ella de las vivifican- 
tes aromas que despiden las filas 
obreras, que vigorisa y fortalece 
la literatura revolucionaria dado 
la fecunda labor en gestión del pro 
letariado? ¡Cá! esta, es el reflejo 
fiel de la decadencia burguesa, que 
nada vigoroso y sano crea. 

En esta forma es concebible la 
misión que fatalmente cumplen. 

Pues de lo contrario, ¿cómo pue- 
de suponerse á la burguesía, sea 
objeto accesib'e á influencias de 
ideas anti autoritarias? 

Admitiendo esta paradoja, hay 
que admitir la compatibilidad de 
los fines burgueses y proletarios. 

Esto no es admisible. La lucha 
obrera es la que más se caracte- 
riza por su incompatibilidad con 
la lucha burguesa. Son ambas tan 
antitéticas, como la misma condi- 
ción económica y social. 

Veámos. La burguesía rosarina, 
ataca una autoridad, no la autori- 
dad en sí, sino el hombre aquel 
que representa aquella. Queda des- 
tituído de st puesto el represen- 
tante de la autoridad comunal, y, 
luego, la burguesía inmediatamen- 
te erige una nueva que sea de su 
conveniencia política, Así sucedió, 
á la eliminación del intendente 
causa del conflicto, cúpole la suer- 
te á otro, y esto es muy lógico y 
natural, si tenemos siempre pre- 

_sente que la burguesía, crea sus 

* autoridades no para someterse ella 
bajo su poder, sino para dominar 
sobre la masa del pueblo produc- 
pa y defender sus privilegios so- 
ciales. 
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Por esta circunstancia, la bur- 
guesía dominadora absoluta del 
mundo, procura sostener su domi: 
nio, su poder que la hace en ab- 
soluto conservadora; jamás - sera 
revolucionaria. 

En la forma sucedida,—no pu- 
diendo esperar sea de otro—la bur- 
guesía se ha favorecido á sus con : 
veniencias políticas, desechando 
toda idea de libertad para el pro- 
letariado, y sí consolidar su poder. 

Los trabajadores de oposición 
absoluta, y extraña su lucha á la 
que caracteriza á la burguesía, ata- 
can á la tuente más viviente de la 
sociedad; el campo de la produc- 
ción, Toda su obra es dedicada no 
al cambio de un gobierno por otro, 
sino al debilitamiento diario de los 
poderes estatales. Tiene por objeto 

a destrucción absoluta del Es- 
tado. 

Este «aspecto .de la lucha .prole- 
taria, favorecida por la condición 
misma, constata el, único verdade- 
ro enemigo de la autoridad; al pro- 
letariado. 


Los trabajadores, luchan contra 
toda forma de explotación y tira- 
nía. Atacan profundamedte el mal, 
y se distinguen por revoluciona- 
rios. 


Usar semejante procedimiento, 
cambiando los gobiernos, tiene una 
puerta favorable, “inmiscuirse en 
las luchas electorales y enviar re- 
presentantes propios. 


Esta forma de lucha, no es pro- 
pia del sindicato obrero puesto que 
posee sus propios medios que jus- 
tifican, no. la prolongación de los 
gobiernos, sino la destrucción de 
ellos. 

Pero en esta oportunidad, los 
trabajadores del Rosario, han de- 
sarrollado una obra propia de la 
burguesía, ó de partidos políticos, 
secundando la lucha iniciada por 


- aquellos, que tal vez dias antes tu- 


vieron que combatirlos por medio 
de la huelga, arma única y abso- 
lutamente propia del proletariado. 

Aun, conservamos latente el he- 
roico esfuerzo de nuestros herma. 
nos Constructores de Carruajes, 

ue durante 115 días, lucharon 

enodadamente por someter á los 
burgueses, que pretendían desco- 
nocer sus derechos de proleta- 
rios. 

Si los burgueses de ese gremio 
también cerraron los talleres, ¿có- 
mo podían haberle secundado los 
obreros? . 

Dias antes, tuvieron que sucum- 
bir derrotados, afrontando la tenáz 
persecución policiaca, fiel defenso- 
ra del capitalismo, que durante tan 
largos días lo rodearon. Aun el 
odio de la lucha debía germinar 
en aquellos pechos derrotados; y, 
aún no habiendo sido así repeti- 
mos, no le era de su incumbencia 
coadyuvar á la acción capitalista, 
tan completamente extraña y age- 
na á la acción proletaria. 

Alguien dirá, he ahí el resultado 
del poder de la conciencia, á pesar 
de la desorganización obrera; y, 
nosotros diremos, he ahí el resul- 
tado del cierre capitalista, dege- 
nerando los propósitos revolucio- 
narios de la lucha proletaria. 


La Redacción. 
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ONG O DISTA EIMIAD 


La disciplina es la fuerza de los ejérci- 
tos; 

La disciplina es el deber del soldado; 

La disciplina es la hermana del honor 
militar; 

.. La disciplina es el baluarte del patrio- 
tismo; 

La disciplina es... etc. etc. 

He ahí lo que dicen aquéllos que no 
están sometidos á la disciplina militar 
ú la imponen á los demás. 

En realidad: 

La disciplina es la manera de depri- 
mir atrozmente al individuo; 

La disciplina es el medio de bestiali- 
zar metódicamente al hombre; 

La disciplina es el instrumento que 
sirve para fabricar brutos é inconscien - 
tes; 

La disciplina castiga como crimen la 
revuelta natural de un soldado contra 
las brutalidades de un militarote; 

Es por medío de la disciplina que 
se hace creer al joven conscripto que 


la vida absurda, degradante y desmo- 
ralizadora del pe e una necesidad: 


En una palabra; es la disciplina la 
que convierte 4 un hombre en un bruto 
sometido, pronto á ejecutar las órdenes 
más criminales, y las más opuestas á 
todo sentimiento de humanidad. 

¡Es la disciplina la que de un hombre 
hace un soldado! 

Que los jóvenes obreros no se engañen 
y sepan considerar á la disciplina por 
lo que vale. El cuartel, despreciando 
la disciplina, se convierte en la escuela 
de la revuelta. a Í 

Cuando el odioso y fanático militaris- 
ta religioso Ignacio de Loyola, soñó 
subyugar al mundo, cretinizádolo; cuan- 
do deliberó someter las naciones á la 
autoridad arbitraria del papa; cuando 
se propuso mantener al pueblo en la 
ignorancia y en la resignación, ¿qué 
hizo? Se rodeó de hombres nefastos, 
tan desprovistos de sentimientos de 
humanos como él y sin dignidad perso- 
nal 4 quienes impuso una disciplina nue 
se concreta en estas tres palabras: 
periude accadaver (como un cadáver). 

¿No es, acaso, el summium de la dis- 
ciplina? 

Ahora bien, ¿no es curioso que hoy 
en día, en una época en que se blasona 
de anticlericalismo; en qu» los hombres 
se titulan libre-pensadores y s2 jactan 
de estar animados de espíritu cientifico 
en el combate contra ese espirítu reli- 
gioso, no es curioso oir á esos mismo 
hombres proclamar como sagrada é 
intangible la disciplina militar? 

¿Acaso esa disciplina no es tan odiosa 
y crimínal, y tan detestable como la de 
los jesuitas, habiendo sido creada por 
la misma inspiración del mal, para un 
fin inhumano, también irracional y da- 
ñino, como es el mantenimiento de la 
iniquidad y de la opresión? 

Por medio de una educación social 
muy fuerte, por el desarrollo de su 
dignidad individual debemos hacer 
que el joven obrero que es arrancado 
de sus ocupaciones y efectos para en- 
cerrarselo en el cuartel, se haga capaz 
de no descender hasta el último grado 
de la brutalidad militar, y tenga la re- 
sistencia para conservarse hombre, á 
pesar de lalibrea de esclavo. 

. Eso es mucho, pero no es todo lo que 
hay que hacer. 

Es nuestro deber recordarle lo que 
le corresponde hacer en circunstancia 








pulse á ser un asesino. 


"Es preciso que los obreros converti- | 


dos en soldados comprendan y sigan 
el ejemplo que les ha sido dado por los 
mismos profesionales militares cuando 
en Erancia se les quizo hacer desempe- 
ñar el odioso papel de policia contra 
sus mismo camaradas. 

¿Por que el ejemplo dado: por el coro- 
nel Saint Remy, el comandante Portier 
que desobedecieron las ordenes reci- 
bidas (eran católicos) de marchar con- 
tra los frañles que se resistian, cuando 
el inventario y desalojo de las iglesias 
no ha de ser imitado por los obreros 
soldados, cuando se les ordene marchar 
eontra los obreros huelguistas? 

¿Por qué su conciencia no les podrá 
también impulsar á que se nieguen áÁ 
reemplezar á los huelguistas, á rehusar 
ser policias y hacer fuego sobre lo- 
obreros, sus hermanos de clase? 

No deben violar su conciencia para 
obedecer á una orden criminal. 

Ultimamenta el capitán Magniez fué 
procesado por negarse á obedecer á 
una orden. Frente á sus jueces procla-" 
mó valientemente que jamás obedece- 
ría una orden que violara su concien- 
cia, A este respeto. Drumont. en La Li- 
bre Parola escribia. 

«4 este dilema: «hay que hacer fue- 
go hasta á la propia madre para obede- 
cer á la disciplina? yo no titubeo en 
responder que no hay que hacer fuego 
contra la propia madre, y que es mu- 
cho más preferible matar á los que 
quieren matar á vuestra madre. El ca- 
pitan Magniez ha planteado admira- 
blemente la cuestión: diciendo ante el 
concejo de guerra de Lille: «Yo no ha- 
ré fuego sobre mi madre á pesar de 
todas las órdenes posibles.» 

El consejo es bueno, y ojalá lo cons- 
criptos sepan sacar provecho en las 
circunstancias. El desprecio á la disci- 
plina es un placer. 

Jóvenes conscriptos, tened vosotros 
también una conciencia inviolable, 

G, IVETOT. 
¡De La Voeix du Peuple de Paris). 
—— oa —- > 


El derecho á la violencia 


Los esfuerzos titánicos que el prole- 
tariado revolucionario está realizando 
para alcanzar su liberación, dan lugar 
á mil episodios que indignan, unos, que 
conmueven, otros. En esa lucha magna 
y sin límite, entran fuerzas formidables 
que no pueden ser encausadas dentro 
de moldes determin:.dos. Se puede teo- 
rizar extensamente, definiéndose en to- 
das las asambleas que se quiera, en 
cuantos códigos y leyes se elaboren, 
cuales son los derechos de los conten- 
dientes de la lucha entre capital y tra- 
bajo; se pueden establecer penas, por 
severas que sean, contra los que no 
acaten las prescripciones de esos códi- 
gos, leyes y resoluciones; se puede em- 
plear el hierro y el fuego contra los 
que no respetan las libertades burgue- 
sas, pero nose podrá nunca, jamás, im- 
pedir á una fuerza incontenible por 
ireno alguno, que penetre en todas par- 
tes, arrastrando todos los obstáculos. 

Las leyes burguesas, los ejércitos, 
las cárceles, ni otro obstáculo alguno, 
podrá impedir el uso de un derecho su- 
premo, como es el derecho 4la violen- 
cia, derecho histórico, según Engels. 

La violencia es el empleo de la fuerza 
La fuerza es empleada todos los días 
por el régimen burgués, quien tambien 
hubo de emplearlo cuando el régimen 


feudal le impedia su advenimiento al 
predominio económico y político. 


Ningún régimen en la desigualdad de 
las condiciones económicas de los hom- 
bres podría durar una década, sino se 
cimentara sobre la violencia organíza- 
da y practicada en todas las circunstan- 
cias que su conservación requiera. 
La burguesía revolucionaria del siglo 


est 


a cdudio la! disciplina militar le 
im - quía. absolutista y feudál váriós años 
de víolencia sin cuenta, habiéndolo:an-- 


XVII e para detrpir á olbade 


teriormente usado aúnque con menos 


«intensidad, y habiendo, tambien defen- 


dido su derecho á armarse dentro de 
sus burgos: 

Pero, este derecho que permitió á la 
burguesía hacerse dueña del mundo, 
usado por otra clase podia determinar 
«l aniquilamiento de aquella. y la bur- 
guesía, que siempre se distinguió por 
su absoluta inteligencia en lo referente 


á su defensa, declaró ilicitos los dere- 
chos que anteriormente defendiera. Des- 


pués de haber adoptado despiadada- 


mente la violencia, prohibió suuso po- 


cos días después de lograr el predomi- 
nio de la sociedad; como tambien des- 
pués de haber realizado el despojo más 
despótico de la propiedad feudal y 
clerical, declaró inviolable su propie- 
dad, la propiedad burguesa, fruto de 
un despojo reciente- 

Eso era muy natural. Una vez dueña de 
la sociedad solo le faltaba sofocar toda 
rebelión que la ponia en peligro para 
aprovechar debidamente el fruto de sus 
robos é iniciar la era tranquila de ex- 
plotación del sudor proletario. Para eso 
fue necesario reducir á este á la inac- 
tividad, por cualquier medio. aún adop- 
tando la guillotina y la cárcel. 

La burguesía quiso quitar todos los 
derechos al proletariado. Pero. una frac- 
ción de este animada de un espíritu 
revolucionario, no renunció á la violen- 
ciu. La clase oprimida qne renunciara 
á ese derecho, renunciaría implicita- 
mente á su emancipación. La clase bur- 
guesa, que despojó á todas las demás, 
inclusive á la obrera, á la que despojó 
de sus libertades, quiso sancionar la in- 
movilidad de esta última, la única que 
sobrevivió á la Revolución. Asi, pues, 
fué que sancionó la ley Chapelier y 
aplicó castigos feroces á los que al re- 
belarse usaban los mismos procedimien- 
tos que habia caracterizado al movi- 
miento revolucionario de la burguesía 
en la lucha contra el feudalismo. 

Pero eso no estaba de perfecto acuer- 
do con su nueva misión de dominado- 
ra. El proletariado, en cambio, se ha- 
lla en condiciones parecidas á las de la 
burguesía antes de su triunfo y como 
ella debe defender todos sus derechos y 
adoptar los medios que sean necesarios 
para sus propósitos. 

No hay ninguna razón que induzca á 
los obreros á encarrilarse dentro de las" 
leyes burguesas. Esto es sencillamente 
imposible. 

La organización surge con un fín no- 
toriamente antiburgués. Desde luego, 
pues, está fuera de la ley burguesa, la 
que solo vela por los intereses de esa 
clase. Las luchas obreras se desarro- 
llan fuera de la ley, y la burguesía las 
tolera porque no puede impedirlas. En 
toda lucha hay coación, hay empleo de 
fuerza, de violencia. Y esimposible que 
sea de otro modo. 

En resumidas cuentas toda lucha de 
clases es cuestión de fuerzas contrarias 
empleo de energías encontradas, violen- 
cias más 6 menos visibles, pero que en 
ciertas Circurtancias se manifiestan en 
luchas sangrientas. 

Las grandes energías que intervienen 
en la contienda de clase, se desbordan 
po: encima de todo lo estatuido y de 
lo que puedan suponerse mentes más ó 
menos generosas, llegando á lo que se 
llaman excesos. 

Y esto, además de inevitable es salu- 
dable en todos sentidos. El temor pro- 
ducido por las revueltas sangrientas, 
en las clase dominante, es lo que indu- 
ce á entraren consecciones, á ceder. 

Además estas violencias son los mo- 
jones puestos entre el proletariado y la 
burguesía, no por la pluma de un escri- 
tor ó la palabra de un conferenciante, 
sino por los hechos fafales en la mar- 
cha de la clase obrera hacia su emanci- 
pación. 
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de trecho en irecho! Reconociendo la 


fatalidad, de los hechos ¿qué hemos de 
hacer? Las interpelaciones al gobierno 


son ineficaces y ya no se acostumbran, 
las protestas por.medio de mílins y la 


_ prensa obrera no remedian los hechos 


dolorosos para nuestra clase; lo que 
nos queda es el prepararnos, disponer- 
nos para las jornadas más encarnizadas 
que el futuro nos depara, tratando que 
ellos 'sean de triunfo para el proleta- 
riado. 

La emancipación obrera no podrá ser 
fruto sino de una' Juchi aceptada y 
llevada á todos los los terrenos. 

Los derechos obreros deben ser im- 
puestos por éstos, y no por las palabras 
convincentes; por los hechos contunden- 
tes que emanarán de la capacidad y la 
fuerza que adquieran en el transcurso 
de mil luchas desastrosas ó victoriosas. 


A TODOS 


Camaradas—Debido 4 la iilerctcia 
en que habeis permanecido ante los 
piezares establecidos, hoy que en nuestro 
gremio se á extendido como un cancer 
que todo lo corroe;—la descentraliza- 
ción del trabajo, y esto si es que per- 
sistis en la glacial indiferencia, serán 
los que darán por tierra con todas - las 
mejoras obtenidas á costa de tantos 
sacrificios; será lo que traerá como re. 
sultado el derrumbe de nuestra orga- 
nización gremial con la desastrosacom- 
potencia en la mano de obra, será la cau” 
sa de la rebaja de los salarios 

Hoy que vemos á los fabricantes que 
teniendo buenos operarios en sus fá- 
bricas, mandan á construir, como tam- 
bien á pintar y forrar los carruajes 


afuera, porque les conviene más que 
hacerlos en sus propias fábricas ¿y por 


qué es esto? ¿No le da más utilidad al 
fabricante la completa construcción del 
carruaje en sus propios talleres; les da 
más utilidad, pero hoy debido á la com- 
petencia desastrosa que se hace á la 
mano de obra, los capitalistas aprove- 
chan la ocasión, mientras los que tra- 
bajamos en las fábricas sentimos las 
consecuencias de las conveniencias Ca- 
pitalistas. 

Mientras que estos titulados obreros 
independientes, hacen el trabajo á pre- 
cios de mercancias, afuera de las fa- 
bricas, y en ellas (no todas) se hacen 
apenas los trabajos de composturas para 
asi poder tener el más pequeño núme- 
ro de personal y pagarles los salarios 
siempre lo más minimo posible. 

Seguros de que estos obreros, no ten- 
dran valor de revelarse ante su ruin 
explotación, pero si nosotros todos en 
en general resolviésemos dar termino 
á esto, cortando el mal de raices, im- 
poniendo á todos los capitalistas á que 
hagan construir-todo en sus respectivas 
fábricas, veriamos como todo combiaria 
y volvería nuestro gremio á una buena 
regeneración que hasta consolidaria nues- 
tro Sindicato, por que al imponern os de 
un modo general pira poder obtener 
la concentración del trabajo, los capita- 
listas no tendran otro recurso que el 
de ocupar mayor número de obreros 
en sus fábricas para poder dar cumpli- 
miento á sus clientes, y esto es lo que 
nos beneficiará á nosotros moral y ma- 
terialmente. Moral por que trabajando 
un fuerte ó regular núcleo de obreros 
en una determinada fábrica, entre estos 
obreros siempre estaría latente el espi- 
ritu de lucha, por que la propaganda 
revolucionaria tendrá más campo de 
acción para fomentar el ódio á la explo- 
tación capitalista; lo que hoy eu mu- 
chas fábricas se pota una casi debilidad 
de este espíritu viril, por que es tan 
poco el número de obreros, de que á 
la fuerza deben estar familiarizados 
con el patron y más cuando este tam- 
bien trabaja del oficio, es lo que impul- 
sa más á estos pocos obreros á aban- 


- «JODAr toda, iniciativa en pro de la cau- 


¡Y el camino será bañado con sangreji,sal >si 
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Material por que cóhstruyebdose en 
las fábricas todo lo necesarió para la 
construcción. del carruaje, “se. 
dran siempre los jornales e evados y 
eliminaremos la crísis permanente de 
alguños ramos principalmente Jos cha- 
rrones. ” 

En este ramo, siempre hay desocn- 
pados, y en bien pocas fábricas se hacen 
ruedas nuevas, vemos la mayoria de 
las fábricas con. un charron, solamente 
para composturas y unabarrotamiento de 
ruedas nuevas de reserva ¿y de adonde 
vienen estas ruedas que en las fábricas 
no se hacen? amás hay otra pregunta 
que cabe hacer; porque son pocos los 
charrones que aceptan cargos en nues- 
tro sindicato? la repuesta nos la dan 
las fábricas sijese abarrotamiento de rue- 
das que á precios infimos compran los fa- 
bricantes, es lo que comprueba la causa 
de no poderlos aceptar, porque cuantos 
y cuantos habrá que 4 más de las ocho 
horas trabajan tambien de noche en 
sus casas haciendo ruedas para luego 
venderlas á precio de remate. 

Y de los cajistas que se dirá que en 
sus casas no pueden estar bajo la vi- 
gilancia de sus compañeros que en las 
fábricas trabajan; estos. con el pretesto 
de estar independientes de la acción 
patronal, trabajan sin horario, y quizás 
de sol á sol, porque allí nadie los ve, 
pero si, se ven las cajas que hoy se 


embandan y alotro día vuelven conclui-- 


das á las fácricas. Estos dos ramos de 
carpinteria son los que con más fuerza 
sienten el efecto de la desconcentración 
del trabajo, debido á que el puesto de 
trabajo está en sus mismas casas. 
«Pero hoy los pintores que si bien no 
tienen trabajo en su casa, es por la in- 
comodidad, pero estos lo encuentran 
en las cocherias junto á los talabarteros 
allí se pintan y tapizan los carruajes de 
un modo propiamente lamentable, se 
estropea el oficio y se contribuye á 
mantener un contingente permanente 
de compañeros desocupados, y esto es 
lo que impide la elevación del salario. 


Entonces; ante este mal que en 
nuestro gremio se ha introducido será 


posible permanecer por má tiempo in- 
diferente? creo que no compañeros; por 
que esto sería imitar á los debiles; de- 
bemos decidirnos y resolver de una 
buena vez á que todo se haga en las 
fábricas y que el trabajo en las coche- 
rias quede abolido como tambien todos 
esos bolichitos incompletos. 

Debemos procurar que todos esos 
piezares vengan á las fábricas y traba- 
jen á jornal, haciendose pagar buenos 
salarios, ó de lo contrario boicotearles 
todo su trabajo por que esto perjudica- 
ría átoda la colectividad y á nuestra 
organización principalmente, por que 
con ese tan cómodo pretesto de ser 
independiente, hay muchos de que se 
vuelven hasta reacios con las re- 
soluciones del gremio. 

Hoy en las cocheria vemos á todas 
horas pintar carruajes; forrarlos y has- 


-ta el colmo de la verglienza, construir 


cajas y armarlas á tiempo perdido, es 
decir despues de la salida de la tábri- 
ca, mientras hay compañeros con prole 
de mantener, sin trabajo desde tiempo 
y se dice luego que la desocupación 
depende del periodo de crisis en que 
actualmente atravieza el gremio ¡Men- 
tira!Eliminad las changas, abolid el tra. 


bajo en las cocherias, y vereis que esta 
crisis artificil desaparece, porque ven- 


dra todo el trabajo en las fábricas y 
esto será necesario emplear más bra- 
zos que los que actualmente se emplean 
en las cocherias, porque en las fábricas 
por mal que se haga el irabajo, siempre 
mejor que en las cocherias se. hace y 
por eso se emplea más tiempo lo que da 
lugar á que en vez que lo haga todo 
un obrero solo, lo hagan en dos. 

Que el trabajo en las cocherías costa- 
rá algo para eliminarlo? 

Quizas si mosotros vamos indecísos, 
pero si nosotros al tomar una resolu- 
ción ella fuera enérgica y se le parti- 


mantea- 








ln 
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cipara á todo patrón de cotheria que 


si ocupa obreros para hacer changas 
le seran boicoteados sus carruajes 
cuando estos vayan á las fábricas para 
hacer reparaciones sérias; veriamos 
que con solo ponerlo en practica á dos 
6 tres cocherias serviria de escarmien- 


to A las otras; todo es ser enérgicos 


cuando llega el momento y esta ener- 
gia es necesario que la haya, si es 
que no queremos sucumbir en la lucha. 

¡Camaradas! Vuelvo á repetir para 
dar termino á las presentes líneas; de 
que si.no se reacciona lo mas breve 
posible y con la mayor voluntad de 
nuestras energias, la descentralización 
del trabajo, será lo que nos traerá la 
banca rota de muestra organización y 
la abolición de las mejoras de que hoy 
se disfruta en las fábricas capitalistas. 

Si es que apreciais la organización 
si es que la veis útil, es vuestro deber 


defenderla. 
'B. RUFFINENGO 
———A A AA A<K<Á 


A propósito de intelectuales 


¿El médico es un asalariado? ¿tiene 
intereses comuncs con los productores? 
¿es condenado por el régimen capita- 
lista á realizar la lucha de clases? ¿tie” 
ne necesidad de la revolución para con- 
quistar su emancipación? 

¿El médico no pertenece, acaso, á 
la categoria de' las profesiones libera- 
les, colocadas socialmente entre los ex - 
plotadores y. explotados? Y, ¿puede 
acogerse en el movimiento obrero las 
profesiones liberales? 

- Para ser médico, son mecesario va- 


“rios ahos de estudio y capital. Y no 


es más que delos 25 años de edad en 
adelante, que se está en condiciones 
de ejercer la profesión, : 

. El médico, por su condición social 
debe hacer «buena figura», tener buena 
casa, Le ha sido necesario un- capital: 
soporta pesados gastos generales. 

¿Puede ser considerado como un sa- 
lario el dínero que recibe de su clien" 
tela en cambio de sus consejos médi.- 
cos? ¿No hay, acaso, en eso, un comer- 
cio? El médico vende sus consejos co- 
mo €l almacenero vende comestibles, 
No tiene el carácter del asalariado. . 

Hacerse de una clientela, esa es la 
preocupación del médico. Podrá, por 
algún tiempo, emplearse en una clínica 
ó en algún hospital, pero es con el pro- 
pósito de formarse una clientela, 4 me- 
nos que no lo haga por completar su 
educación técnica. 

Que hay médicos que conocen la mi- 
seria, que deben vivir con lo que les 
rinde las dos ó tres horas que están 
e mpleados en una repartición, es per 
fectamente exacto, Pero, acaso, ¿es la 
regla normal? ¿Cual de esos mismos 
médicos, no considera su situación co- 
mo momentánea, y cual de ellos, nose 
preocupará de obtener una clientela pa- 
ra salir de ella? ¿Tiene que luchar con- 
tra el patronato para emanciparse? ¿Su 
liberación está subordinada á una trans- 
formación del régimen actual de pro- 
ducción? 

Nada de eso. El médico se creará 
su situación normal sin recurrir á. la 
acción sindical. Si se admitiera un sin- 
dicato de médicos, no habria razón al- 
guna para rechazar un sindicato de 
abogados, uno de ingenieros del esta- 
do, tino de arquitectos, uno de literatos 
explotados por los editores Óó por los 
autores para quienes escriben obras, uno 
de periodistas profesionales que tienen 
como patrones á los directores de dia- 
rios etc, etc. 

Aceptar á los médicos; es abrir la 
puerta para que todas las profesiones 
liberales se introduzcan en el movi- 
miento obrero. 

Los trabajadores no tienen gran co- 
sa que esperar de esos intelectuales, y 
sí mucho que temer. Esos elementos 
intelectuales tienen un sentimiento de 


superioridad sobre la clase .obrera, y 
ésta á- su vez, conserva un sentimiento 
de respeto funesto hacia ellos. Para 
esos intelectuales el pueblo es siempre 
el buen bruto á quién falta un cerebro 
director. Y ellos se consideran que es- 
están pura eso, para ser directores. 
P. MONATTE 





Por el primero de Mayo 


El comité federal de la F. N. de O, 
C. de Rodados, teniendo en cuenta la 
aproximación de esta fecha proletaria; 
resolvió en la reunión dei 19 del próxi- 
mo pasado mes, conmemorarlo en la 
medida de nuestras fuerza, lanzando 
para ese día esta hoja exclusivamente 
doctrinaria y de crítica, excluyendo 
para ese número el carácter de infor- 
mación del movimiento gremial como 
se viene haciendo mensualmente, 

A más, á fin de que contenga más 
material de lectura, se imprimirá con 
el mismo cuerpo tipografico pero sin 
interlinea. ¿" 

Publicamos esto, para que las socie- 
dades se hallen avisadas, y no envien 
crónica del movimiento gremial para 
esa fecha. boat 

También, para que los camarados de- 
seosos de ayudarnos cun artículos, los 
envien antes del 15 de apriLá fin de dar” 
nos tiempo á los arreglos necesario: y 
sacarlos al menos con cinco días de an- 
ticipación de la fecha indicada, favore- 
ciendo asi, la expedición correspon- 
diente. 

No dudamos del apoyo de los com- 
pañeros para ese número. 

Esperamos colaboren el mayor núme- 
ro posible. 

Aparecerá impreso, en vez de papel 
de diario, en papel satinado. 


O + E +: AB 


MOVIMIENTO GREMIAL 


CONSTRUCTORES DE CARRUAJES 
CAPITAL 


Carlos Ottonelli, Francisco Tru- 
cco, Bustos Sacarias, Antonio y 
Juan Grafi, Marcelino Ferraiolo, 
Juan Santomauro, Felipe Righeti, 
Luís Tabarly, Sebastian Lacrozze, 
Rafael Liberatore y Manuel Bar- 


celoné, 

Recomendamos estos  repugnantes 
reptiles que, vilmente nos traícionaron 
en las últimas huelgas. 

La vez que [pretendan ir á trabajar 
en otros talleres, fuera de los que es- 
tan, apliquemos su merecido camara- 


das: 4 
PRO CORTANOVA 


Continuamos la publicación de las 
listas circuladas en los talleres y que 
por resolución de asamblea deben ser 
permanentes, contribuyendo con la cuo- 
ta mínima de cinco centavos cada uno. 

A las publicadas en el número ante- 
rior agregamos las siguientes casas: 


BRAGUE lista número 4 $ 19.05 
GUILLEN Y Ross8E- 

LLI » > 13 » 0.60 
GArTtri » >» 19» 200 
MENDIONDO r » 20» 1.95 
WALL A. » >» Mo» 735 
Bouzon > » 2» 175 
Rota » » 23» 260 
WALL Y CAZETTARI » > A» 355 
Liviero » » 2> 390 
BoneTI VARELA » » 26» 1.90 
Cia. NACIONAL » >» Zo> 175 

> E » » 28 » 15 
WALL Y CAZETTARI » » 2» 230 
BRAGUEN (Quintana) » » 30» 710 

Total 57.30 


OTRA.—Suscripción voluntaria levan- 


tada para los compañeros José Firtuo- 


so y ENRIQUE VALCARENGHI, por hallar- 
se sumamente necesitados, 

Las casas que hasta ahora contribu- 
yeron á ésta son las siguientes: 





LiviERO lista número 2 $ 3.90 
WaLL Y CAZETARI >» » 3 » 2.90 
VILLENANO ; » 4» 650 
BRAGUE (Palermo) » > 3 » 9.50 
SARONELLI > > 6.» 5.60 

.. BOUZON > » 7»210 
MALGOR a * » 8 » 6.40 
GUILLEN Y ROSSELI >» » 9 » 0.80 
LARROZZE > > 10 » 0.80 
CALzZA Y PACAMNI > > 11 » 710 
WaLL Y CAzETTA> : 

RI » » 12 » 3.00 
WaL A. » a 13 » 6,40 
LisTA CUYA CASA 

SE IGNORA > » 15 » 2,30 
BONETTI Y VARE- 

LLA » > 16 » 1.50 
MENDIONDO > > 17 » 3.40 
Cia. NACIONAL > > 35» 5.40 

Total 07.60 


Entregado á los compañeros mencio- 
nados $ 33,80 cada uno. 


Manzz1.—Este señor fabricante despi- 


dió al compañero cobrador por haber 
este exijido la credencial 4 un obrero 


que concurria al taller á trabajar. Como 
el cobrador lo hiciera en la hora del 
trabajo, cosa que se acostumbra en to- 
dos los talleres, Manzgi, antes de des- 
pedirlo lo increpó con palabras obcenas 


dignas de él, insultando á todos los 
componentes de nuestra sociedad. 


Ante esta actitud, la comisión inter- 


viene y,se declara la huelga hasta tanto 
no readmitiera al camarada despedido. 


Después de un dia de huelga, los obre- 
ros se dispersan y resuelven volver al 
taller sin antes haber zanjado el con- 
flicto. 

El comportamiento poco alagador de 
los obreros, nos mueve á censurarlos 
duramente; reprochando la conducta 
poco digna observada en esta emergen- 
cia. 

De desear sería, no volvieran á de- 
sem peñar tan triste papel, pues, el fa- 
bricante, tiene lugar para burlarse de 
ta debilidad de sus obreros, y el espíritu 
de rebaño que los distingue frente al 
Dios capital. 

Por este motivo, el cobrador quedó 
en la calle y el fabricante reina á su 
antojo dentro del taller, abonándoles 


la quincena cuando á él le da la real 
gana de hacerlo. Sería esto causa sufi- 


ciente para que los obreros observaran 
en sú patrón un enemigo contra quien 
hay que luchar continuamente. 


ESCUELAS DE CortTkE: — Habiéndose 
ofrecido un compañero Tapicero para 
dar lecciones de corte, á fin de perfec- 
cionar las condiciones técnicas de los 
obreros de esta rama, se invita á los 
compañeros concurran á nuestra secre- 
ta ria para entrevistarse con el camara- 
da O. Tinti, encargado de tomar nota 
y formular una lista de interesados 
dando así comienzo á la obra. 

De la importancia del asunto, no du- 
damos del concurso que prestarán los 
compañeros. 


AL GREMIO CONSTRUCTORES DE CARRUA- 
JES. SaLuD!-Compañeros: Hoy ante los 
esfuerzos que realizan un núcleo de 
camaradas para dar un mayor impulso á 


la propaganda en pro de la concentra- 
ción del trabajo en las fábricas; nosotros 


nos vemos en el d: ber de secundarlos en 
esta obra tan benevola para el gremio 
en general. Y por esto es que motivan 


las presentes líneas; para que sepais 
todos, que después de un largo periodo, 


de una fria indiferencia por parte de 
la mayoria, hoy surge con bravo en- 
tusiasmo una iniciativa que si es apo- 
yada por el gremio todo, será la que 
dará un mayor poderio há nuestra jo- 
ven organización, 

¡Camaradas! Si vosotros os acordais, 
la comisión directiva ya á lanzado un 
manifiesto en el cual explicaba el mal 
que reporta al gremio la descentraliza- 
ción del trabajo y para subsanarlo es 
menester de que todos vosotros los 
que perteneceis al gremio, os ocupeis 
con un poco de buena voluntad y me- 
diteis bien para luego convencidos de 


la necesidad de centralizar el trabajo 
os entregaseis vosotros también á una 


fuerte campaña en pro de la centrali- 
zación del trabájo en las fábricas. 
El Secretario, 


NOTA: Los compañeros que deseen 
hacer circular manifiestos en las casas 
donde no hay delegados pueden pasar 
á retirarlos en nuestra secretaria social 
todas las noches de 8 á 10 p.m; 

Otra: Por resolución de la asamblea 
efectuada :el 17 de Febrero próximo - 
pasado, ha quedado levantado el boicot 
que pesaban sobre las fábricas de Bur- 
gin y Barberis, Antonio Medichi y 
Constante Verga. 

Otra: La misma asamblea á Resuelto 
dar cumplimiento al pedido de los 
compañeros del Rosario: es decir, que 
todo obrero Talabartero debe abste- 
nerse de ir 4 trabajar 4 la ciudad del 
Rosario hasta tanto no sean readmiti- 
dos al trabajo los companeros hoy boi- 
coteados por los capitalistas Rosarinos. 

Asi que será considerado como trai- 
dor á la causa obrera, todo talabartero 
que vaya á trabajar al Rosarío. 

Compañeros! ¡¡Viva la Solidaridad! 


ADMINISTRATIVAS. —Se previene á todos 
los compañeros que no estén al corrien- 
te con la tesoreria social, no podrán ob- 
tener la credencial para empezar á tra- 
bajar en las fábricas. 

Asi que es interés de todos ponerse 
al corriente. 

Por última vez se previene á todos 
los compañeros morosos con la tesore- 
ria social de que simo pasan á sal- 
dar las cuentas pendientes en el curso 
de este mes, les será vencido el plazo, 
y se pondrán en practica las medidas 
necesarias para el caso. 


Se ruega á todos los compañeros 
que tenga que retirar la credencial lo 
hagan á la noche de 8 á 10 p.m. 
por ser esta la hora que la oficina de 
trabajo esta abierta. 


Se ruega á todos los compañeros 
que tengan líbros de la biblioteca en 
su poder que lo devuelvan lo más 
pronto posible porque creemos que 
todos tenemos igual derecho en ins- 


truírnos. ; 
El Secretario. 


AL Grenmi0.—Compañeros. salud! 

La Comisión Directiva ha creido con- 
veniente publicar este manifiesto para 
poner en conocimiento del gremio en 
general la resolución tomada en la 
Asamblea Extraordinaria efectuada el 
dia 3 de Febrero de 1909, en la cual 
quedó abolido el turno por setenta vo- 
tos contra cincuenta, quedando rigien- 
do la credencial en la forma siguiente: 

El turno queda sin efecto. Cada com- 
pañero poárá ir á donde mejor le pa- 
rezca, Solo las credenciales quedan en 
vigencia, Para solicitar la credencial 
es necesario presentar el último reci- 
bo. Ningún compañero podrá entrar 
sin tener la eredencial y tendrá que 
presentarla al cobrador ó al maestro 
de su ramo. No se dará la credencial 
á ningún obrero si no tiene dos años 
de oficio. Si viniera del extrangero ó 
del interior y no tiene pruebas de que 
es del ramo, la Comisión Directiva 
tratará al respecto: Quedará estableci- 
do un libro de oferta y demanda como 
simple oficina de información. Queda 
sin efecto el turno por antiguedad 
dentro del taller, es decir, no será 
obligación despedir primero al último 
entrado. El compañero que sea suspen- 
dido. después de quince dias de sus 
pensión, si la casa no hace causa co- 
mún con él, se considerará suspendido. 
No se boycoteará el puesto de ningún 
compañero suspendido. 

La Comisión 


Constructores de carros 


UN ADULON EN DESGRACIA.—En la fá- 
brica de D. Alcolea, hay dos adulones 
que se pelean por la supremacia repre- 
sentativa de las orejas rastreras, reco- 
jedores de noticias en contra de nues- 
tra organización y propiciadores de 
cuanto les puede ser útil á los capita- 











listas. Pues, con motivo de nuestra 
asamblea del 28 de Enero, hemos sabi- 
do lo que pasamos ¿' relatar que ver- 
daderamente avergilenza y denigran á 
quien practica tales: bajezas. 

Deciamos, que con motivo de tal 
asamblea, los dos adulones se disputa- 
ban á quien habia de darle primero la 
noticía. No sabemos el nombre del que 
se durmió y dió la nueva más tarde 
la cosa es que el patrón lo trató de lo 
más bajo y 4 más de llamarle zonzo y 
traidor, le dijo que los patrones tenian 
sus reuniones y sin embargo no le 
iban á decir 4 los obreros y á darle 
á manifiestos como ellos, los tontos, 
hacen. 

¡Pobres adulones! ¡Aun en la mala! 

SACATRAPOS. 


DEL. INTERIOR 
CHACABUCO 


Constructores de Carruajes. -De una 
correspondencia particular que un com - 
pañero radicado en esta localidad nos 
ha remitido, nos enteramos de las pé- 
simas condiciones en que se encuen- 
tran los obreros de este gremio. 

La ausencia absoluta de la organiza - 
ción obrera, crisól donde se funden los 
espíritus de lucha que impiden los des- 
manes y el avance del capitalismo so- 
bre los obreros, motiva esta alarmante 
situación proletaria. Aun no han dado 
el primero paso capaz de permitirle 
afirmar su poderío, por lo cual sutren 
doblemente la explotación burguesa. 

Las condiciones poco envidiables de 
estos obreros, son las siguientes. 

Con respecto á la jornada de labor, 
no tienen un horario fijo. Debído á la 
ausencia de la fuerza obrera, los patro- 
nes se permiten hacerlos trabajar cuan- 
to más les parezca. Tos salarios fijados 
por el patron, llegan á la más irrisoria 
cantidad. Los oficiales; herreros, car- 
pinteros, talabarteros y pintores, perci- 
ben la cantidad de pesos 3.50; termino 
medio. En cuanto á los medio oficiales 
no sube su jornal á 2.50 diarios. 

Algunos de estos obreros trabajan 
por el sueldo mensual de 20 a 25 pesos 
á más la comida. 

En estas pésimas condiciones, traba- 
jan estos compañeros de miseria, la 
cual ni un átomo de odio y de rebeldía 
hace brotar de sus pechos en contra la 
tiránica explotación capitalista. 

Sin embargo, y á pesar del temor que 
ellos mismos tienen á la organización, 
los invitamos á que se organicen, se 
unan en sindicato obrero, y luchen por 
mejorar sus condiciones miserables de 
párias. 

solo con la organización los obreros 
han conseguido en «algo mejorar su si- 
tuación, imponiendo al patronato la 
jornada de ocho horas; más respeto á 
los productores y elevar considerable- 
mente los salarios malgrado la in- 
transigencia patronal. 

Todos los trabajadores procuran Enu- 
lar la explotación, y por eso se unen y 
luchan denodadamente por conseguirlo. 
, Esta obra no es de los araganes, como 
ciertos obreros creen imbuidos de la 
propaganda burguesa, sinó de los obre- 
ros cansados de sufrir miserias y pri- 
vaciones. 

A nuestros hermanos Constructores 
de Carruajes del pueblo de Chacabuco, 
deseamos verlos colocados á estas al- 
turas propia de los que aspiran un ma- 
yor bienestar económico y social. 

Los obreros no nacen para ser bes- 
tias. Su condición actual de esclavos 
no puede ser permanente. La acapara- 
ción de los instrumentos de trabajo; 
del producto que realizan los obreros 
por una parte de los hombres, no pue- 
de ser solo que el bandidaje y el latro- 
cinio. 

Todos los hombres tienen derecho á 
la vida y gozarla tal cual es, y es por 
eso que los obreros que no la gozan, 
no la disfrutan, y si en cambio experi- 
mentan miles de sacrificios mientras los 
burgueses solo experimentan placeres; 


se unen con sus hermanos de penuria 
y combaten contra aquellos que dis- 
frutan A costa de sus miserias, recla- 
mándole más pan, más libertad. 

Al asumir esa actitud, no puede do- 
minarle el temor de ser derrotados, 
puesto que la única eras el único po- 


der; la lleva consigo. La fuerza de tra- 
bajo es su riqueza, que paralizada, debi- 
lita y obstrúye la libre explotación ca- 
pitalista y lo imposibilita del placer 
sobre los hombros proletarios. 

Por esto camaradas de Chacabuco 
os invitamos á organizaros y salir de 
esa desastrosa situación. ] 

¡Así lo esperamos! ¡Viva la unión 
obrera! 


CORDOBA 
EL SEÑOR MARCELO MARTINEZ 
El banquete de sus operarios 


Publicamos á continuación la carta 
que el camarada Eulogio Mauriac nos 
envia, recordando á los compañeros la 
pretendida obra progresista que en una 
ocasión quizo hacer este fabricante», 
implantando una cooperativa de carac: 
ter socialista, donde era manipulada 
por nueve ex obreros y el fabricante; 
sometiendo á la explotación á más de 
veinte obreros. 

Ponemos de manifiesto este antece- 
dente, al leer lo que á continuación in- 
certamos, por si ha pasado en el olvido 
aunque nos hemos ocupado en varias 
ocasiones en nuestro periódico de este 
hecho de raeédosa significación burguesa. 

En esta breve reseña, se sintetiza 
toda la intención burguesa, por más 
ideas redentoras que sustente. 

Ante la defensa de sus intereses, to- 
dos los medios son buenos, por más 
ilicitos que estos sean, para la dignidad 
capitalista. Solo nos produce malestar, 
la debil actitud de los obreros frente á 
esta maniobra inteligente del burgués 
Martinez. 

Asi mismo, un breve informe que le 
sigue de una fábrica de carruajes, don- 
de los obreros exigieron las ocho ho- 
ras siendo coronados en sus peticiones 
motivando nuestra exhortación á la lu- 
cha continua por la organización y el 
mejoramiento de las condiciones de es- 
clavo. 

Sin mas comentarios, he aquí la nota 
en cuestión: 

E: 24 de Enero próximo pasado, dió 
el señor Martinez Á sus operarios un 
banquete en el hotel Roma de esta lo- 
calidad, en celebración del primer ani 
versario de la razón social Marcelo 
Martinez y Cia. Para realizar el acto 
fué invitado expresamente el renombra- 
do poeta señor Vicente Medina. 

No dudo que parecerá extraña la no- 
ticia á los lectores del periódico, pero 
es digna de consignarse por ser única 
en su género y por los pr-pósitos per- 
seguidos. 

El señor Martinez. como bizn lo ha 
demostrado en distintas ocasiones, tra- 
ta de borrar el abismo antipático que 
existe entre el patron y el obrero, no- 
tándose desde ya que entre los opera- 
rios de su fábrica una cierta corriente 
de confianza se acentua. 

No voy á. extenderme en considera» 
ciones acerca del alcance más ó menos 
positivo del acto realizado por ser esta 
de caracter únicamevte informativo,solo 
si diré que, entre los díscursos, el único 
que tuvo frases más oportunas fué el 
señor Martinez, y esto se explica facil= 
mente, pues él es tambien el único que 
se encuentra dentro del elemento á 
quien se dedicaba la fiesta. 

Los oradores hubieran estado acerta- 
dos al haber hablado de cooperativismo 
como son las tendencia propaladas por 
la casa que nos ocupa, pero lejos de 
eso, se inspiraron más bíen en dulces 
recuerdos evocados á la patria en estos 
momentos en que toda la prensa obre- 
ra trata de poner de manifiesto la falsa 
concepción de la patria; la patria bur- 
guesa, la patria del capitalismo. 

El obrero no tiene patria, ó mas bien 


dicho, reconoce una amplia. sin límite 
y: sin fronteras. e: mundo: entero. 

Para terminar diré que en estas bo- 
das, como dijo el celebrado pocta. mur- 
ciano señor Medina, entre el capital y 
el trabajo, los patrones brindan á los 
trabajadores una ¡preciosa ocasión para 
afianzar los lazos solidarios de una 
fuerte organizacicn. 


Luis RAGAZZINE 

¡Este fabricante que tenia en su. casa 
establecida la jornada de; ocho 'horás, 
notando talvez la debilidad ensus ope- 
rarios, la habia aumentado á nueve. 

Pero luego no fueron ya nueve sino 
que eran diez, once y á veces mas, has- 
ta que los trabajadores cansados ya, se 
acordaron que habia una sociedad de 
resistencia y á ella acudieron Zá a80- 
ciarse y pedir solidaridad para que sus 
derechos fueran respetados. La sociedad 
envió una solicitud á dicho fabricante 
pidiendo la jornada de ocho horas para 
sus obreros y el pago doble del trabajo 
en dia de domingo ú horas suplemen- 
taria. El señor Ragazzini cedió sin ob- 
jección alguna á lo que se le pedia y 
todo quedó arreglado sin conflicto. 

EuLocio MAURIAC. 


AZUL 
Constructores de Carruajes. —Un  pe- 
ríodo de laxitud como el presente, por 


el cual atraviesa la organización obrera 


de Constructores de Carruajes y Cá- 
rros de esta localidad, jamás lo hemos 
presenciado. Una indiferencia destruc- 
tora se apodera del elemento obrero 
hacia la organización. Un fenómeno de 
esta naturaleza, se nos presente sumas 
mente indescriptible. Todo hace creer 
que la época de las luchas proletarias 
han concluido, estableciendo por fin la 
felicidad y la paz entre los Hombres. 

Pero, imposible se nos hace, el com: 
prender tal felicidad, si comparamos 
que la fuente real y viviente de explo- 
tación, engendradora de gloriosas Ju- 
chas no ha sido obstruida en lo más 
mínimo su libre curso. ER : 

El mundo de la explotación perma- 
nece intacto; y la organización de los 
trabajadores, determinuda por este he- 
cho á elaborar un nuevo mundo; á 
destruir en sus bases la vieja Organiza- 
ción capitalista; 4 derrumbar en fin, un 
sistema ignominioso, donde se crean 
los gérmenes de la miseria, la desdicha 
de una parte d: la humanidad, y crear 
la felicidad humana, parece haberse 
vuelto sobre sus pasos, temerosa de 
seguir su obra profundamente liberta- 
dora. 

La cobardía apodérase de los obre- 
ros, haciendo sentir las consecuencias 
al poder por ellos constituido. 

Los Constructores de Carruajes del 
Azul, tienen que tener en cuenta lo que 
dejamos dicho; perseverar en la orga- 
nización y la lucha, hasta tanto no se 
haya logrado el objeto propuesto: la 
emancipación proletaria. 

El gremio en general debe acudir á 
los llamados que los que cuidan por los 
destinos de la organización hacen. Si 
el esfuerzo que realizan ellos, caen en 
campo infructuoso, es indudable que 
concluye por esterilizar sus energías; y 
la digestión burguesa se cumple 4 su 
más deseado antojo. 

Un deber que la lucha impone, os lla- 
ma á velar por la organización. 

BAHIA BLANCA 


La huelga del taller Manuel Fernán- 
dez de esta localidad, aun se mantie- 
ne en pié. 

Los huelguistas, anímados del mejor 
espiritu delucha, no eluden la ocasión 
de arrebatarle al fabricante, los obre- 
ros que él consigue, á fin de sembrar 
el desaliento y el temor de ser derro- 
tados en las filas obreras, 

A pesar de todas estas artimañas 
puestas en prácticas por el capitalista, 
nuestros compañeros se hallan dis- 
puestos á prolongar hasta que sea ne- 
cesario, siempre que el capitalista su- 


BOYCOT A“LA VENCEDOBA” 


Fábrica de Cajones, Coronas y 
Coches fúnebres, de Miguel Bor- 
tairy, sita en la Avenida del Cam- 


po y Girardot, frente al hospital 


ornú (Villa Ortúzar). 








cumba bajo el poder incontrastable d 
la solidaridad prolectaria 
“Los obreros del gremio de todas 1 
localidades, tienen que tener en cuen- 
ta esta huelga, para que asi, cuando 
sean solicitados, sepan responder como 
se merece. . 
Este señor, procura rodearse del ele- 
mento extraño ála huelga; y es aquí, 


donde debe preocuparnos más seria- 
mente. 


¡Nadie pues, vaya á Bahia Blanca! 
¡Viva la solidaridad obreral 


TUCUMAN 


Constructores de Carruajes.—Los com» 
pañeros de esta localidad, sostienen un 
confilicto con un fabricante por no ha- 
ber querido 'éxpulsar un'obreró qué no 
quiere ingresar á la sociedad. La obs- 
tinada intransigencia del capitalista, ha 
determinado la prolongación de la 
huelga, por lo que se pide 4 los com- 
pañeros de la capital € interior no va- 
yan á esta localidad, favoreciendo así. 
el triunfo que entusiastamente persi- 
guen estos camaradas. á 


IMPORTANTE 
Se le e ro + Mr 
pañeros Tapicoros a en 
é interior, no atiendan pedido 
de los fabricantes de carruajes 


«del ROSARIO por hallarse aún 


camaradas desocupados y que 
los patrones no quieren ocupar, 
á consecuencia del último mo- 
vimiento  huelguista sostenido 
por aquellos valientes compañe- 
rOS. 

La resolución de los Cons- 
tructores de Carruajes de la 
capital, y que insertamos en su 
sección correspondiente, debe ser 
imitada por todas las socieda- 
des similares. 

¡Nadie debe de ir al Rosario 
á de doblegar por la solida- 
ridad obrera la estúpida intran- 
sigencia capitalista! 


Pintor de carruajes; desea sa- 
ber su paradero Teodoro Nar- 
di del pueblo de Chacabuco. 

Para entrevistarse ó por eo- 
rrespondencia dirigirse á la lo- 
calidad mencionada; callo Ytu- 
zaingó y San Juan, núm. 147, 


ULTIMA HORA 


Habiendo ilegado una nota del Salto- 
Oriental, por intermedio de la Federa- 
ción en Madera, propos la de- 
claración de una huelga en la fábrica 
de carruajes de Cesta «€ Picción, reco- 
mendamos á los compañeros no vayan 
á esa. | 





BOYCOTT 
A la Cerveza PILSEN 





¿ Quiéres envenenarte ? 
Fuma cigarrillos 43. Pe- 
ro si quieres conservar 

tu salud, BOYCOT á los 
productos de la fábrica de 


los cigarrillos ALL, 











